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tener su influencia en las decisiones. A veces resulta a los países
desarrollados más rentable importar bobinas (rolled coils) de los
países en desarrollo. El tren de laminación en frío de Sagunto, en su
momento, como señalan los autores, uno de los más modernos del
mundo, consume bobinas traídas de Fos-sur-Mer.

Pero donde el libro resulta más explícitamente polémico es en
sus argumentos «políticos» (intereses de otras siderurgias, pre-
siones regionales, tal vez de Francia, lugar costero idóneo para
montar una fábrica,. . .). Es difícil poner en duda que no pocas de
las decisiones que se adoptaron estuvieron politizadas. En la Europa
desarrollada el gasto público no baja del 40% del PIB. Mucho es gasto
consolidado, pero no todo. Una parte de ese gasto no consolidado
es orientable y está en manos básicamente políticas. Los políticos
desean ganar elecciones y, por tanto, muchas de sus decisiones
están relacionadas con dar ciertas satisfacciones a sus potencia-
les votantes. Otra cosa es que sean acertadas a plazo medio o largo,
o que sus teóricos beneficiarios se las agradezcan votándoles. En
cuanto a las presiones de los sectores siderúrgicos de otros países
de la Comunidad Europea, máxime cuando España estaba intere-
sada en entrar en el club, parecen obvias, pero no agobiantes. La
reconversión siderúrgica en España se llevó a cabo en plena rece-
sión económica, cuando se estaba negociando la entrada en la CEE.
Además, hay otros factores que quizá se debieran tener en cuenta.
España, desde los años cincuenta se estaba beneficiando de la pri-
mera gran deslocalización mundial de la industria del automóvil.
Ahora se mira con prevención y reticencias ese fenómeno, pero en
su día Renault, Citröen, Chrysler, Volkswagen,. . . se instalaron en
España no solo para abastecer el mercado interior español. La vero-
símil entrada de España en la CEE atrajo inversiones extranjeras
extracomunitarias que buscaban utilizar a sus filiales en España
para, cuando tuviera lugar el desarme arancelario, abastecer otros
países del entorno. La fábrica de Ford en Almussafes es un ejem-
plo claro. En el do ut des, la instalación de plantas de montaje de
automóviles extranjeras y la elección del lugar de su ubicación
en España son elementos a considerar en un análisis global de la
siderurgia y de la siderometalurgia y en el marco de un comercio
intraindustrial.

Es evidente que, siguiendo el ejemplo japonés de los años cin-
cuenta, las plantas siderúrgicas han ido abandonando las zonas
provistas de carbón y de mineral de hierro y acercándose a la costa.
Los cambios en el coste del transporte marítimo también han con-
tribuido a ello. Sagunto está cerca de la costa, pero requería un
nuevo puerto a su casi exclusivo servicio y sus minas de hierro
habían estado a doscientos kilómetros. Altos Hornos de Vizcaya
estaba en la margen izquierda del Nervión, a escasos kilómetros
de la costa, y había tenido sus fuentes de mineral casi a pie de
fábrica. Además, ya se había iniciado el proceso de construcción
de un superpuerto polivalente. Numerosos ingenieros industriales
vizcaínos consideraban que el lugar idóneo para montar una planta
integral «tradicional», es decir con altos hornos, convertidores al
oxígeno y colada continua y no una acería compacta, más conocida
internacionalmente con el nombre de mini-mill o mini-aciérie, era
la desembocadura del Nervión.

Un libro bien construido por autores que conocen el sector y su
historia y polémico en sus aspectos «políticos», no tanto por enfa-
tizar que no pocas decisiones son «políticas» sino por optar ellos
también por alguna, no obstante, los factores bien señalados por
ellos mismos en las páginas 166 y 167. En el epílogo se matizan algu-
nas de las tesis sostenidas indicando que «la historia de la siderurgia
saguntina muestra precisamente la importancia de adaptarse a las
circunstancias cambiantes», aunque no siempre tan imprevisibles.
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Sin duda, la historia económica regional fue una de las corrien-
tes más dinámicas de la historia económica española durante los
años 60, 70 y 80 del pasado siglo. Bajo la influencia de la escuela
de los Annales y de la historia serial, en ese período se realiza-
ron numerosos trabajos acerca de la historia económica y social de
diversas regiones de nuestro país a lo largo de los siglos de la Edad
Moderna como, por citar solo algunas, el País Vasco, Mondoñedo,
Santiago y su tierra, la Bañeza, Segovia, Cantabria, la Tierra de Cam-
pos y Soria, y a ellos habría que añadir las investigaciones sobre
ciudades como Córdoba, Valladolid, Toledo y Burgos. Gracias a estos
trabajos conocemos de forma fiable las principales fases en la evo-
lución de la economía española a lo largo de los siglos de la Edad
Moderna, y parece poco probable que nuevas investigaciones sobre
el período modifiquen en exceso el marco general establecido en
estos trabajos.

Aunque las últimas décadas han estado presididas por una nota-
ble ampliación en los temas analizados por la historia económica
española, el interés por los trabajos de historia regional sigue vivo,
como atestigua la reciente publicación del libro Población y socie-

dad en Guadalajara, (siglos XVI-XVII). Este interés se explica, entre
otros factores, porque la historia regional es una de las mejores
herramientas para conocer el verdadero alcance de la crisis del siglo
XVII sobre la economía castellana y española y porque a pesar de
la proliferación de trabajos citada al inicio todavía existen algu-
nos territorios que, como señala Santos Madrazo en el prólogo del
libro, están a la espera de recibir la atención de una monografía. Uno
de los distritos que hasta la publicación del presente libro habían
escapado a la atención de los investigadores era, precisamente, la
provincia de Guadalajara, y sin duda uno de los méritos del trabajo
de Ángel Luis Velasco reside en que gracias a su esfuerzo hoy es
posible afirmar que dicho hueco ha comenzado a rellenarse.

El libro se divide en 7 capítulos. Conviene aclarar que, como
señala su autor, el territorio cubierto por su estudio es el de la
actual provincia de Guadalajara, motivo por el que, según se explica
minuciosamente en el primer capítulo, la obra incluye dentro de
la provincia alcarreña distritos que hasta la reforma de Javier de
Burgos pertenecieron a otras provincias, como el partido de Zorita,
incluido en la provincia de Madrid, o buena parte del viejo partido
de Molina de Aragón, incluido en la provincia de Cuenca.

Los capítulos 2, 3, 4 y 5 se dedican al estudio del comporta-
miento demográfico de la población provincial, para lo que el autor
ha manejado un amplio conjunto de fuentes, desde los conocidos
recuentos de población de 1528-36, 1591 y 1631, a los libros de
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bautismos, matrimonios y defunciones almacenados en el archivo
episcopal de Sigüenza. Del análisis desarrollado en esta parte del
libro se desprende que la población provincial creció entre 1530
y 1591 a un ritmo del 0,7% anual, ligeramente por encima de la
media castellana, algo explicable por la favorable relación entre la
población y sus recursos. Como señala el autor, al inicio del período
Guadalajara era una provincia poco poblada, lo que creaba con-
diciones muy favorables para un crecimiento poblacional que se
prolongó hasta los años finales del siglo y los primeros momentos
del XVII. Acto seguido se inició un período de retroceso, que culminó
en los años de la crisis de 1631, cuya importancia en otras regiones
castellanas es bien conocida. Según las estimaciones de Ángel Luis
Velasco, entre 1591 y 1631 la población provincial perdió el 31%
de sus efectivos, lo que constituye una buena prueba de las dimen-
siones de la crisis del XVII en este territorio del centro de Castilla,
y aunque después se inició una recuperación parece evidente que
a la altura de 1650, fecha en la que termina el trabajo, su alcance
era todavía limitado y modesto y que los niveles poblacionales del
conjunto provincial estaban muy por debajo de los conseguidos en
los momentos culminantes de la fase expansiva.

Aunque el libro se centra en el estudio de la población de la
provincia de Guadalajara, el autor también ha prestado atención al
análisis de las actividades productivas, a las que dedican los capí-
tulos 6 y 7.

Como se indica en el capítulo 6 la agricultura fue, con mucho, la
principal actividad productiva de la provincia y su trayectoria fue
muy similar a la de la población. La producción agrícola creció hasta
fines del siglo, en que se inició un descenso que de nuevo culminó
en los años de crisis alrededor de 1631, tras los que se inició la
recuperación.

De la lectura del libro de Ángel Luis Velasco se desprende que
a lo largo del siglo XVI tanto la población como la economía de la
provincia de Guadalajara conocieron una expansión significativa,
truncada en el tránsito hacia el siglo XVII. Los peores momentos
de crisis, tanto en lo demográfico como en lo económico, llegaron
a inicios de la tercera década del siglo XVII, tras la que se esbozó
una recuperación cuya importancia es difícil de estimar dado que
la obra termina en 1650, aunque parece evidente que, al menos en
las décadas centrales del siglo, podía calificarse de moderada.

La trayectoria que acabamos de dibujar (siglo XVI expansivo y
siglo XVII recesivo) tiene poco de sorprendente y se ciñe a nues-
tros conocimientos sobre lo sucedido en otros distritos de Castilla
durante el mismo período, pero esto no debiera ocultar los méritos
del presente trabajo, que se pueden resumir, a nuestro juicio, en
dos.

Para realizar su trabajo, primero, el autor ha consultado una
documentación que se puede calificar de ingente. Este esfuerzo se
ha traducido en el rico apéndice documental del libro, en el que
los lectores interesados pueden consultar los datos a partir de los
cuales se ha realizado el presente trabajo. Estos datos quedan a dis-
posición de la comunidad de investigadores, que de esta manera
podrán emplearlos en trabajos posteriores, y constituyen sin duda
una de las mejores aportaciones del libro.

En segundo lugar, el autor ha enfatizado los contrastes visibles
en la trayectoria demográfica y poblacional de las diversas partes
de la provincia. Dentro del contexto castellano, Guadalajara podía
ser considerada como una provincia de pequeña importancia: un
distrito básicamente rural, en el que no existían ciudades compa-
rables a los grandes núcleos urbanos del reino y en el que tampoco
se había desarrollado el comercio y la manufactura. Sin embargo,
Ángel Luis Velasco tiene el indudable acierto de recordarnos la
presencia de llamativos contrastes provinciales por debajo de esta
aparente homogeneidad. Para comenzar, el crecimiento demográ-
fico fue mucho más intenso en los núcleos más poblados, como
Guadalajara, Sigüenza, Pastrana y Molina de Aragón. Quizá resulte
exagerado calificar a las villas de Sigüenza, Pastrana y Molina de
ciudades, término usado por el autor para referirse a ellas, pero
es evidente que estos núcleos, junto con la ciudad de Guadalajara,
estaban mucho más poblados que el resto de las localidades de la
provincia y que además su estructura profesional les distinguía con
claridad, lo que justifica sobradamente el interés mostrado por el
autor en el estudio de su trayectoria poblacional.

Al contraste entre la evolución de los núcleos «urbanos» y rura-
les hay que añadir la notable diferencia entre el comportamiento de
la parte más occidental de la provincia y la oriental. Este contraste
preside todavía hoy la vida económica y social de la Guadalajara,
pero estaba ya presente en la Edad Moderna. Las comarcas occiden-
tales de la provincia, (Campiña y Alcarria) con una altitud media
menor que las de la zona oriental, tenían mejores condiciones
para el desarrollo de la agricultura cerealística y además estaban
bien comunicadas con Madrid y ciudades como Alcalá de Henares,
gozando además de un buen acceso a algunas de las principales vías
del reino, al contrario de lo sucedido en las comarcas del norte y del
este provincial, zonas de serranía con buenas condiciones para la
agricultura de subsistencia y el pastoreo. El contraste entre ambas
zonas es bien visible en los terrenos demográfico y económico.
Como señala el autor, la expansión del siglo XVI resultó mucho más
vigorosa en las comarcas occidentales que además fueron las que
experimentaron los peores efectos de la crisis poblacional y agrí-
cola del primer tercio del Seiscientos, mientras que en las zonas de
serranía del norte y este de la provincia ambas fases estuvieron más
atenuadas.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, puede afirmarse que el
trabajo de Ángel Luis Velasco ayuda a completar y afinar nuestros
conocimientos sobre la complejidad de la crisis castellana del siglo
XVII, atendiendo a un espacio que tradicionalmente había estado al
margen de las investigaciones, por lo que su lectura será de prove-
cho para todos los interesados en la historia económica y social de
nuestro país durante los dos primeros siglos de la Edad Moderna.
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Ecobook. Editorial del economista, Madrid (2009). 186 pp.

Elena Gallego muestra, en este libro, las principales aportaciones
de la teoría económica a la economía laboral. Siguiendo un análi-
sis cronológico y temático a la par, sintetiza e interpreta las ideas
de los principales pensadores económicos sobre el funcionamiento
del mercado de trabajo. Inicia su estudio en el siglo xviii con los

mercantilistas y lo finaliza en el siglo xx con el neomarginalismo y
el keynesianismo. El libro es fruto de la tesis doctoral de la autora,
leída en el año 2004 en la Universidad Complutense de Madrid,
donde Elena ha continuado su carrera docente e investigadora.

Uno de los méritos de esta monografía es que sintetiza muy
bien como se ha ido configurando la teoría económica laboral en la
historia contemporánea. Aunque varios especialistas en el campo
de historia del pensamiento económico habían tratado distintos
aspectos del mercado laboral —Mark Blaug, Denis O’Brien, entre
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